
La Primera Guerra Mundial 
A finales del siglo XIX, Inglaterra dominaba el mundo tecnológico, financiero, económico y sobre todo 

político. Alemania y Estados Unidos le disputaban el predominio industrial y comercial. Durante la segunda 

mitad del siglo XIX y los inicios del siglo XX se produjo el reparto de África (a excepción de Liberia y Etiopía) 

y Asia Meridional, así como el gradual aumento de la presencia europea en China. Inglaterra y Francia, las 

dos principales potencias coloniales, se enfrentaron en 1898 y 1899 en el denominado incidente de 

Faschoda, en Sudán, pero el rápido ascenso del imperio alemán hizo que los dos países se unieran a través 

de la entente cordiale (La Triple Entente). 

 

Debemos tener en cuenta que desde finales del siglo XIX, las tensiones entre las potencias venían 

acrecentándose pues países como Alemania reclamaban su participación en una nueva repartición del 

mundo colonial. Cuando las grandes potencias Europeas se lanzaron a conquistar, primero América y luego 

Asia y África, Alemania aún no lograba convertirse en un país plenamente unificado lo cual no le permitía 

un pleno desarrollo y como tal ser un país colonialista.  

 

Datos claves: 

 

1. Existía una creciente rivalidad entre los países de Europa. 

2. Las aspiraciones coloniales de Alemania y las ansias de expansión de los imperios Austro-Húngaro y 

Otomano provocaron acciones cada vez más agresivas por parte de los países de la Entente. 

3. La gran potencia  mundial era Inglaterra. USA aún no había medido fuerzas en guerras de largo alcance. 

4. Rusia aún no había hecho la Revolución (1917) ya que la Gran Guerra o Primera Guerra Mundial explota 

en 1914. 

5. La potencia Asiática era Japón. China era un país atrasado y fundamentalmente rural. 

 

La Primera Guerra Mundial (1914-1918) fue el evento histórico que definió el acontecer del siglo XX; 

devastó el orden político, económico y social de Europa, y su dudosa conclusión sentó las bases y preparó 

el camino para un escenario aún más destructivo: la Segunda Guerra Mundial. En aquel entonces, los civiles 

−perturbados por la magnitud de las batallas y el escandaloso número de bajas− la denominaron “la Gran 

Guerra”. Entre los europeos, la Primera Guerra Mundial era un acontecimiento inverosímil, pues ocurría en 

el marco de la supuesta era del progreso. A pesar de los estragos económicos y las serias crisis 

internacionales, Europa había logrado evitar guerras a gran escala.  

 

La prosperidad material y una enorme confianza en el desarrollo tecnológico convencieron a muchos de 

que los humanos estaban al borde de crear un paraíso terrenal. Al término de la Guerra, no fue posible 

mantener las ilusiones sobre el progreso de la civilización occidental: los enfrentamientos bélicos 

estuvieron seguidos de revoluciones, dictaduras militares, matanzas en masa—entre las cuales destacó el 

genocidio de armenios—y la catástrofe sin paralelo de la Segunda Guerra Mundial. Para entonces, era 

aparente que Europa y el Medio Oriente se habían convertido en una pesadilla en la que la Gran Guerra 

representó el primer escenario de las crisis del siglo XX. 



En el sur oriente de Europa (Región de los Balcanes) existían serios conflictos que en los inicios del siglo XX 

aumentaban por cuenta de la rivalidad entre los Estados que hacían parte de Imperio  Otomano ya que cada 

uno buscaba expandirse a expensas de sus vecinos. Esa región rápidamente se convirtió en una zona 

altamente conflictiva en la que además tenía influencia el Imperio Austro-Húngaro y Rusia.  

 

¿Cuál fue el detonante del conflicto? 

 

El evento detonante del conflicto fue el asesinato del archiduque Francisco Fernando de Austria y su esposa, 

Sofía Chotek, en Sarajevo (Serbia) el 28 de junio de 1914 a manos del joven estudiante nacionalista serbio 

Gavrilo Princip, miembro del grupo serbio "Joven Bosnia", ligado al grupo nacionalista “Mano negra”, que 

apoyaba la unificación de Bosnia con Serbia. Francisco Fernando era [nada más y nada menos que] el 

heredero de la corona austro-húngara después de la muerte de su primo, Rodolfo de Habsburgo (en 1889) y 

de su padre Carlos Luis de Austria (en 1896). Su asesinato precipitó la declaración de guerra de Austria 

contra Serbia que desencadenó la Primera Guerra Mundial. 

 

Las Alianzas 

 

El imperio austro-húngaro exigió, con el apoyo del imperio alemán, investigar el crimen en territorio serbio, 

ya que consideraba que la organización paneslavista “Mano negra” tenía conexión con los servicios secretos 

de ese país. El imperio Austro-Húngaro dio un ultimátum el 7 de julio a Serbia, la que con apoyo ruso no 

aceptó todas las condiciones impuestas, en particular la participación de policías austríacos en 

investigaciones en territorio serbio. Ante dicha negativa, el 28 de julio de 1914, Austria-Hungría declaró la 

guerra a Serbia. Acto seguido el 29 de julio Rusia ordenó la movilización general de sus tropas. 

 

En función de las alianzas militares, el 1 de agosto, Alemania le declaró la guerra a Rusia, al considerar la 

movilización como un acto de guerra contra Austria-Hungría. Ante esto, y en virtud, de la alianza militar 

franco-rusa de 1894, Francia le declaró la guerra a Alemania el mismo día. Los historiadores sostienen que 

hubo otras causas, como la existencia de alianzas entre países (Triple Entente y Triple Alianza) que facilitó 

que un conflicto local tomara dimensiones internacionales. Además entre 1890 y 1914 los países 

incrementaron progresivamente el presupuesto militar en una carrera armamentística, en un período que 

es conocido como la “Paz armada”. 

 

Así las cosas, hubo 2 bandos en la Primera Guerra Mundial: 

1. La Triple Entente: Francia, Inglaterra, Rusia (aún no había sucedido la revolución), Japón, Estados Unidos e 

Italia (que primero había estado en la Triple Alianza) 

2. La Triple Alianza: Alemania, Austria-Hungría, Imperio Otomano y Bulgaria. 

 

La expansión de la guerra 

 

A medida que se desarrollaba la contienda otros países y potencias se fueron sumando a uno y otro bando. 

El Imperio Otomano, aunque dudó se sumó al bando de las Potencias Centrales, mientras que más decisiva 

fue la entrada de Estados Unidos en la guerra. 



 

Así, el conflicto pronto se expandió al resto del mundo y afectó a las colonias y a los países aliados de África, 

Asia, Oriente Medio y Australia. En 1917, los Estados Unidos entraron en la guerra tras un largo periodo de 

no intervención. Entonces, el escenario principal de la guerra —el Frente Occidental en Luxemburgo, Países 

Bajos, Bélgica y Francia— fue el emplazamiento de un bloqueo letal. 

 

A pesar del uso de avances tecnológicos como el gas tóxico o los tanques blindados y submarinos, ambas 

facciones estaban atrapadas en una guerra de trincheras que se cobró un gran número de víctimas. Batallas 

como la de Verdún y la primera batalla del Somme fueron unas de las más mortíferas en la historia del 

conflicto humano. Para entonces, el mundo estaba en manos de una pandemia de gripe que afectaría a un 

tercio de la población mundial. Se habían desatado revoluciones en Alemania, Rusia y otros países. Gran 

parte de Europa estaba en ruinas. La «neurosis de guerra» y las secuelas de la intoxicación por gas se 

cobrarían miles de vidas más. 

 

En todo caso, podemos decir que otras de las principales causas de la Gran Guerra fueron: 

 

1. La competencia entre las potencias imperiales europeas. 

 

A lo largo del siglo XIX, Europa consolidó su dominio económico, tecnológico y militar sobre gran parte del 

mundo y varios de sus países se constituyeron en potencias coloniales con posesiones en África, Asia y 

Oceanía. 

 

Sin embargo, el reparto territorial no fue equitativo: países como el Reino Unido y Francia, que habían 

desarrollado su industria y alcanzado un predominio colonial más tempranamente, aventajaban a países 

como Alemania, que había iniciado su industrialización a finales del siglo XIX y tenía ambiciones imperiales. 

 

2. El auge del nacionalismo en Europa 

 

La idea de un país como un Estado-nación con una cultura, una identidad y un proyecto político propios 

surgió en el siglo XVIII y se consolidó en el siglo XIX. Ello dio origen a nuevas tensiones de tipo étnico o 

nacional, especialmente en Europa del Este. Por ejemplo, en Bosnia y Herzegovina, antiguos territorios 

otomanos reclamados por el Imperio austrohúngaro, existían proyectos de Estados eslavos autónomos o de 

anexión al Reino de Serbia (aliado del Imperio ruso). 

 

3. El surgimiento de nuevos poderes industriales 

 

La Revolución Industrial comenzó en Inglaterra en el siglo XVIII. Poco después, países como Bélgica y Francia 

iniciaron sus propios procesos de industrialización. Entre 1870 y 1914, la llamada Segunda Revolución 

Industrial introdujo novedades técnicas y tecnológicas y vio el ascenso de nuevas potencias industriales, 

principalmente Alemania, Estados Unidos y Japón. 

 



La aparición de nuevas potencias industriales intensificó la competencia económica, política y colonial, pues 

la industria promovía el crecimiento económico, impulsaba el desarrollo y la modernización del armamento 

militar y, al mismo tiempo, demandaba materias primas que en muchos casos eran obtenidas en las colonias 

de Asia, África o el Pacífico. 

 

Consecuencias de la Primera Guerra Mundial 

 

1. Una pérdida considerable de vidas humanas 

 

Se estima que casi nueve millones de soldados y siete millones de civiles murieron durante los cuatro años 

que duró la Primera Guerra Mundial. Esto representaba casi el 1 % de la población mundial de la época. 

Las muertes fueron consecuencia tanto de la violencia bélica propiamente dicha como de las hambrunas y 

enfermedades que trajo consigo la guerra, incluido el efecto del gas mostaza y otros agentes tóxicos usados 

durante la guerra. La cantidad de heridos y mutilados se calcula en veinte millones. 

 

2. El colapso de cuatro grandes imperios 

 

Como resultado del conflicto cayeron imperios y sus respectivas dinastías gobernantes: 

 

- El Imperio alemán, gobernado por los Hohenzollern, se derrumbó poco antes de la firma del 

armisticio de noviembre de 1918 y dio paso a la República de Weimar. 

- El Imperio austrohúngaro, de la Casa de Habsburgo-Lorena, se disolvió y su territorio se dividió en 

diversas naciones (entre ellas, Austria y Hungría). 

- El Imperio otomano, encabezado por la dinastía de Osman, quedó disgregado y en 1922 fue disuelto 

por los nacionalistas turcos que fundaron la República de Turquía. Sus territorios en Medio Oriente 

fueron repartidos entre el Reino Unido y Francia en la forma de mandatos de la Sociedad de 

Naciones. 

- El Imperio ruso, gobernado por la dinastía Romanov, cayó en 1917 cuando la Revolución de Febrero 

derrocó al zar Nicolás II y la Revolución de Octubre instauró un gobierno bolchevique, que unos años 

después dio nacimiento a la Unión Soviética (URSS). 

 

3. La propagación de la llamada “gripe española” 

 

Debido al intenso movimiento de tropas y al hacinamiento y las condiciones insalubres en las trincheras, la 

Primera Guerra Mundial contribuyó a la propagación de un nuevo tipo de infección respiratoria, conocida 

como la “gripe española”, que se convirtió en una pandemia a inicios de 1918. Este virus de la gripe tipo A 

no se originó en España pero recibió su nombre debido a que fue informado por la prensa española 

mientras los países beligerantes censuraban la información para no dañar la moral de las tropas. Provocó la 

muerte de aproximadamente veinticinco millones de personas hasta abril de 1920. 

 

 

 



4. La reorganización geopolítica de Europa 

 

Con el colapso de los antiguos imperios en el tramo final de la guerra, los vencedores se dedicaron a 

reordenar el territorio de Europa y los movimientos nacionalistas impulsaron en muchos casos la 

independencia. Así surgieron nuevas naciones, como Checoslovaquia, Finlandia, Estonia, Letonia, Lituania, 

Polonia y Yugoslavia (inicialmente llamada Reino de los Serbios, Croatas y Eslovenos). También se 

establecieron como naciones independientes Austria y Hungría. Además de ceder parte de sus territorios en 

Europa, el Imperio alemán perdió sus colonias en África, Asia y Oceanía. 

 

5. La firma del Tratado de Versalles 

 

Una vez terminada la guerra, los países vencedores firmaron junto a Alemania el Tratado de Versalles el 28 

de junio de 1919. Mediante este tratado se responsabilizó a Alemania por la guerra y se le impusieron unas 

condiciones muy severas que incluían el pago de costosas reparaciones de guerra, la pérdida de territorios y 

diversas prohibiciones, como la que impedía superar una determinada cantidad de efectivos militares. 

 

Otra consecuencia del Tratado de Versalles fue la fundación de la Sociedad de Naciones, que entró en vigor 

en 1920 y fue el organismo precursor de la Organización de las Naciones Unidas (ONU). Si bien su función 

era contribuir a la solución pacífica de las tensiones internacionales y evitar el estallido de una nueva “gran 

guerra”, no pudo evitar que veinte años más tarde comenzara la Segunda Guerra Mundial. 

 

6. La instauración de un régimen comunista en Rusia 

 

La pobreza y la escasez en Rusia se agravaron con el comienzo de la Primera Guerra Mundial. Las muertes 

de soldados y las sucesivas derrotas militares incrementaron el descontento con el gobierno zarista, lo que 

llevó a la Revolución de Febrero que derrocó al zar Nicolás II en 1917. 

 

Poco después, triunfó la Revolución de Octubre que instauró un régimen comunista liderado por los 

bolcheviques. Este hecho significó la irrupción del comunismo como una fuerza política de importancia en el 

panorama europeo y mundial, que inspiró a numerosos partidos de izquierda revolucionaria y se convirtió 

en el principal rival ideológico del fascismo y el nazismo en las décadas de 1920 y 1930. 



 
La Primera guerra creó un ambiente de permanente desconfianza entre los países, no sólo de Europa sino 

de todo el mundo en tanto que se demostró la debilidad del sistema internacional para mantener la paz y 

puso sobre la mesa las aspiraciones de muchos países de ser actores relevantes del mundo. Además debilitó 

a aquellos países que en teoría garantizarían la estabilidad del orden mundial lo que llevó a otros a 

aprovechar la situación. 

 

Por otra parte, si bien en la guerra no participaron todos los países, las consecuencias económicas fueron 

catastróficas porque durante y después de la guerra se destruyó todo el aparato productivo y comercial 

condenando a casi todo el planeta a sumirse en la pobreza.  

 

Taller sobre el texto: 

1. Explica cómo se entrelazan las causas de la Gran Guerra. 

 

2. El documento menciona que la Primera Guerra Mundial marcó el fin de la era del progreso y la ilusión de un 

paraíso terrenal. ¿De qué manera la guerra transformó la percepción de la sociedad europea sobre el progreso y el 

futuro? ¿Crees que la guerra determinó la manera de comportarse de las personas luego de acabar la guerra? 

 

3. Se describe la Primera Guerra Mundial como un conflicto que devastó el orden político, económico y social de 

Europa. ¿Cuáles son las consecuencias de una guerra en estos tres ámbitos? 

 

4. El documento destaca la importancia de las alianzas militares, como la Triple Entente y la Triple Alianza, en la 

expansión de la guerra. ¿De qué manera estas alianzas contribuyeron a la escalada del conflicto? ¿Qué papel 

jugaron otros factores, como el nacionalismo, el imperialismo y la carrera armamentista, en la dinámica de estas 

alianzas? 


